
  
El 8 de Marzo, Día Internacional de la Mujer Trabajadora, también llamado 

Día Internacional de la Mujer, reivindica y visualiza la lucha de las mujeres por sus 
derechos, participación y reconocimiento, en pie de igualdad con los hombres, en la 
sociedad y en su desarrollo íntegro como persona. 

La desigualdad que denuncia el feminismo es estructural y global, asentado y 
sostenido por el sistema capitalista y patriarcal cuyo objetivo es obtener beneficios y 
privilegios para unos pocos a costa de las personas más vulnerables y oprimidas 
que terminan siendo las mujeres en toda su diversidad (migrantes, racializadas 
trans, jóvenes, mayores…). 

La invisibilización de los trabajos de cuidados, las violencias machistas o la 
falta de libertad en las identidades sexuales y/o expresiones de género son algunos 
de los síntomas de la subordinación social a las que se ven obligadas en todas las 
esferas de la vida y hace ineludible tomar todos los espacios que también les 
pertenecen: 

Este 8 M el movimiento feminista trabaja para ocupar el espacio público y 
visibilizar de forma descentralizada en todos los pueblos y barrios de las ciudades y 
en todas las zonas rurales, un mundo cuyo funcionamiento, datos y prácticas las 
engloba y las dibuja en estos escenarios: 

En todo el mundo las mujeres ganan sólo entre el 60% y el 75% del salario 
de los hombres en trabajos de igual valor. A largo plazo esta brecha salarial afecta a 
sus pensiones. 

En el estado Español, el trabajo dedicado por las mujeres a los hogares, al 
cuidado y a la reproducción social alcanza el 53% del PIB, lo que significa que el 
Estado hace recaer en las mujeres gran parte de lo que debería estar atendido a 
través de los servicios públicos. 

La práctica de la interrupción voluntaria del embarazo debería estar 
garantizada para todas las mujeres. 

La misoginia recorre la cultura y la ciencia en todos sus ámbitos; en el arte, 
literatura, cine, matemáticas, ingeniería, arquitectura… Las mujeres apenas existen. 
Esta invisibilización las elimina de la historia  hace que todas sus aportaciones 
hayan y sigan siendo ignoradas. Por lo que exigimos una memoria histórica 
feminista que reivindique y rescate el papel y la presencia imprescindible de las 
mujeres. 



Las mujeres están desprotegidas frente a las agresiones sexuales y las 
violaciones por lo que exigimos el derecho de NO TENER MIEDO y para ello es 
fundamental una educación afectivo-sexual desde la igualdad y la diversidad sexual 
y que eduquen a los hombres en una masculinidad no violenta. 

Los continuos asesinatos de mujeres, deben traducirse en un rechazo frontal 
a esta inaceptable realidad, que consolide la construcción de una cultura anti 
patriarcal para erradicar esta violencia sistemática de la vida de las mujeres. 

Las miles y miles de mujeres y niñas traficadas para consumo sexual de los 
hombres y de su irrefutable conexión con la ‘’industria del sexo’’ y la prostitución, 
hace imprescindible la puesta en marcha de políticas públicas. 

Sin olvidarnos de los vientres/úteros de alquiler, que afecta sobretodo a 
mujeres pobres que se ven abocadas a esta situación. 

Las mujeres migrantes sufren mayores violencias en el proceso migratorio y 
discriminaciones xenófobas, para ello exigimos políticas públicas que respeten los 
derechos humanos. 

Por éstas y muchas más razones es necesario que este Ayuntamiento apoye 
las acciones convocadas para el 8 M. 

Hoy el feminismo sigue siendo imprescindible para revertir la desigualdad, 
luchar contra la intolerancia y el odio y transformar la sociedad. 

Desde este Ayuntamiento nos comprometemos a luchar por la igualdad de 
género y en contra de las violencias machistas. 
 


